


Resumen ejecutivo

Puebla consolida su posición como uno de los motores 
industriales de México en el primer cuatrimestre de 2026, aunque 
el camino muestra algunos matices.

El desempeño de Puebla en los primeros cuatro meses del año 
refleja una industria resiliente y en franca recuperación. Mientras la 
economía nacional muestra un crecimiento moderado con claros 
signos de desaceleración en el segundo trimestre, la entidad 
poblana logra desmarcarse con un crecimiento anual de 
+9.4% en febrero, muy por encima del promedio nacional.

Sin embargo, el contexto macro nacional presenta un panorama 
mixto: el sector terciario (servicios) impulsa el crecimiento general, 
la inversión repunta con fuerza en abril impulsada por la 
construcción, y el consumo privado se mantiene estable, 
favoreciendo a los productos nacionales.



Principales hallazgos para Puebla

   • Posición en ranking: Puebla se mantuvo en el promedio 
del ranking nacional de actividad industrial entre enero y abril 
de 2026.

    • Crecimiento anual destacado: La variación anual de la 
actividad industrial en Puebla alcanzó su pico en febrero 
(+9.4%), mientras que el promedio nacional se contrajo 
(-1.2%).

    • Inversión como motor: El repunte nacional en 
maquinaria y construcción en abril sugiere un entorno favorable 
para la expansión industrial, beneficiando directamente a 
Puebla.



Contexto macroeconómico nacional

El primer semestre de 2026 cerró con señales mixtas dentro de la 
economía mexicana. El Indicador Global de la Actividad 
Económica (IGAE) muestra un comportamiento estable a través 
del primer semestre del 2026. Tras alcanzar un pico de 107.3 
puntos en abril el índice total se estabilizó alrededor de 
106.8 en mayo y junio. El desglose de este comportamiento en 
los grandes sectores nos permite ver el relato de la estructura 
productiva del país.

● El protagonista es el sector terciario, presentando una 
tendencia estable que mantiene a flote la economía 
nacional que pasa de 107.4 en enero a 109.4 en junio y 
mostrando una tendencia alcista consistente mes a mes. Esto 
refleja que el consumo de los hogares, el comercio y los 
servicios financieros están activos y creciendo.



Contexto macroeconómico nacional

● El sector secundario se observa como un freno en la economía. 
Manteniendo su índice base 2018 entre 100.4 en marzo y 
102.5 en abril para cerrar en 102.0 en junio. Dentro de la 
industria, la construcción es la única que despega, pasando de 
101.5 a 107.7, mientras que las manufacturas se mantienen 
planas y la minería y energías siguen en niveles históricamente 
bajos. 

● Por último, el sector primario es el más volátil. Pasando 
de 104.5 en febrero a 112.0 en abril, para terminar 
desplomándose a 106.8 en junio. Esta volatilidad puede estar 
asociada a ciclos agrícolas y mineros. 

Para el caso particular de Puebla, como se observa más adelante, 
está ganando participación de mercado frente al resto del país. 
Mientras que el país no está despegando, Puebla acelera su 
crecimiento.





El Consumo Privado (IMCP), medido en el lado doméstico de la 
economía, se mantiene firme. El consumo total pasó de 112.5 en enero a 
114.0 en mayo, consolidando un crecimiento sostenido. Lo más 
interesante es la composición: el consumo nacional (bienes y 
servicios hechos en México) pasó de 106.7 a 108.3, mientras que 
el consumo importado no mostró el mismo dinamismo. Esto 
sugiere que los hogares mexicanos están optando por productos locales, 
una tendencia que favorece a la industria manufacturera nacional y, por 
extensión, a la poblana.

Sin embargo, el dato más esperanzador para el futuro industrial viene de 
la Inversión Fija Bruta (IMFBCF). La inversión total pasó de un 
índice de 103.3 en marzo a 107.5 en abril, un salto impulsado por 
la construcción, la cual se disparó de 102.0 en marzo a 108.6 en 
abril, rompiendo la inercia de los meses anteriores, y la 
maquinaria y equipo que mostró un crecimiento pasando de 
104.3 en marzo a 108.2 en mayo, reflejando que las empresas están 
comprando maquinaria anticipando su expansión productiva.







Desempeño industrial de Puebla

En abril de 2026, Puebla ocupó el puesto 20 de 32 en el Índice 
de Volumen Físico de la Actividad Industrial, con un índice de 
97.7. Aunque se encuentra por debajo de la media nacional (102.6), 
su posición no es estática y se ha mantenido en el promedio. 

Los líderes indiscutibles son:

● Oaxaca (155): Un outlier impulsado por proyectos energéticos 
específicos.

● Tabasco (138): Fuerte influencia de la industria petrolera.
● Hidalgo (135): Crecimiento acelerado en servicios y 

manufactura.



El comportamiento 
de la industria 
poblana no es 
homogéneo. 

Al desglosar el 
índice total en sus 
componentes, 
encontramos un 
relato más 
detallado:



La Construcción es el motor del momento. Pasó de 96.3 en enero a 
114.1 en abril, un crecimiento del 18.5% en solo cuatro meses. Este 
repunte sugiere un boom de obra pública o privada en Puebla, 
posiblemente asociado a proyectos de infraestructura o vivienda.

Las Manufacturas se mantienen firmes, pero sin aceleración. Con 
un índice que ronda los 97-98 puntos, el sector manufacturero 
(automotriz, autopartes, alimentos, metalmecánica) es la base estable de 
la economía poblana. Sin embargo, no ha logrado despegar como la 
construcción.

Minería es el talón de Aquiles. Es el sector más volátil y con los 
niveles más bajos (65-73 puntos). Su caída en abril (-10.8% respecto a 
marzo) lastra el índice total y evita que Puebla crezca más rápido.

Energía es un reto estructural. Con índices de 51-54 puntos, el sector 
energético en Puebla no termina de recuperarse, lo que limita el 
potencial industrial del estado.



Puebla tiene dos motores claros (construcción y 
manufacturas) y dos áreas de oportunidad (minería y 
energía). Para escalar posiciones en el ranking nacional, el estado 
necesita impulsar la inversión en manufacturas de alto valor 
agregado y modernizar su sector energético.

Al analizar a los competidores más cercanos de Puebla (los que 
están justo arriba y abajo en el ranking), observamos un panorama 
dinámico:

El dato clave aquí es la presión desde abajo. Tlaxcala supera 
por apenas 1.9 puntos, pero viene con una aceleración muy 
fuerte (crecimiento anual de +8.7%). Querétaro y Michoacán 
muestran un ritmo de crecimiento superior que acorta la 
brecha. Esto significa que Puebla debe de mantener la 
competitividad frente a entidades colindantes ya que la competencia 
por los primeros puestos de la zona centro es feroz.



El índice de Puebla ha mostrado una tendencia ascendente en los 
primeros meses de 2026, aunque con un ritmo desigual:

● Enero: 93.8 (parte de un nivel relativamente bajo).
● Febrero: 94.3 (crecimiento marginal).
● Marzo: 96.6 (salto significativo).
● Abril: 97.7 (nuevo máximo del año).

Comparado con el promedio nacional, que subió y bajó bruscamente 
(de 95.8 en febrero a 102.7 en marzo), Puebla ha tenido un 
comportamiento más estable y con menos volatilidad. Esto es 
positivo para la planeación de las empresas, pero negativo en 
momentos de repuntes muy fuertes (Puebla no logró capturar el 
"boom" de marzo que sí capturó el resto del país).





Aquí es donde Puebla realmente brilla. La variación anual (vs mismo 
mes del año anterior) es el indicador que mide la velocidad de 
crecimiento. Mientras el promedio nacional se contrajo en los primeros 
meses (-1.1% en enero, -1.2% en febrero, -1.3% en marzo), Puebla 
exhibió mayores cifras.

Enero y Febrero fueron meses extraordinarios para Puebla. 
Crecer +9.4% anual cuando el país retrocede es una señal de que 
la industria poblana está ganando terreno de manera agresiva. 
Esto se explica por la fortaleza de las manufacturas (especialmente la 
automotriz y autopartes).

Marzo fue un mes de ajuste. El crecimiento se moderó al 1.6%, 
posiblemente por efectos de calendario o ajustes en la cadena de 
suministro.

Abril presentó el primer retroceso del ejercicio. Por primera vez en 
el año, Puebla mostró una contracción anual (-0.9%), justo cuando el 
país despegó (+2.4%). Esto puede deberse a una base de comparación 
alta en abril de 2025 o a una desaceleración puntual en el sector 
manufacturero.





La historia de Puebla en 2026 es la de un estado que está acelerando 
más rápido que el promedio nacional, pero que enfrenta el desafío de 
mantener el ritmo.

El fuerte dinamismo de la inversión en maquinaria y construcción 
a nivel nacional es un presagio alentador para el futuro industrial 
de Puebla. Si el estado logra atraer esas inversiones y mantener su 
competitividad manufacturera, puede aspirar a escalar posiciones en el 
ranking nacional.

Sin embargo, la presión de estados vecinos como Tlaxcala y Querétaro, 
sumada a la desaceleración puntual de abril, exige atención. La 
diversificación hacia otros sectores (como servicios tecnológicos 
o energías limpias) y el fortalecimiento de su cadena logística 
serán determinantes para consolidar su posición como motor de 
crecimiento económico del país.
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